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mínimas requcribles para tan difícil cometido. 
A pesar de las observaciones anteriores, queremos hacer constar que 

la inquietud que demuestra la realización del estudio es positiva y lleva 
en sí el germen de superación de los posibles errores técnicos. 

DATOS DE LA ZONA DE ALCARAZ 

Mientras alguna investigación no lo demuestre, la subnormalidad es 
una realidad que opera independiente de la determinación social. Sin 
embargo, es conveniente comentar ciertos aspectos que tienen que ver 
directamente con el tema de este trabajo. 

El número de habitantes de la zona entre dos fechas características 
como son 1960 y  1970 es significativo en extremo: se pasa de 24.453 
habitantes a 15.791, es decir, un descenso del 35 por 100 en función de 
la emigración. 

La densidad de población global de la zona es de 10 habitantes por 
km', cifra que nos sitúa en un ambiente de lo que podríamos denomi-
nar tendencia hacia la desertización. La población activa, sin contar el 
trabajo de la mujer que se dedica a las tareas domésticas representa el 
36,5 por 100 y de esta cifra el 76 por 100 se dedica a la agricultura. 

El rgimen de tenencia de tierras presenta las dos formas extremas del 
mismo: el latifundio y el minifundio; el 63 por 100 de las explotaciones 
están comprendidas entre las O y las 10 Has., mientras que el 7 por 100 
de las mismas superan las 200 Has. El 17 por 100 de las tierras está en 
régimen de arrendamiento y aparcería, mientras una gran proporción de 
las mismas en propiedad están incultivadas. En estas condiciones se 
aconseja por parte de los expertos en la materia dar una orientación 
ganadera a la zona como casi única solución frente a los Consorcios y 
Decretos de repoblación que están extinguiendo prácticamente la rique-
za de ganado caprino y ovino. En lo referente al olivar, la Comarca 
dispone de 6.000 Has., explotadas al 25 por 100 de sus posibilidades 
reales, si nos atenemos a las aproximaciones de los servicios de Exten-
sión Agraria. El aspecto social que puede cumplir la potenciación del 
olivar queda reflejado por los jornales absorbidos por él y que en lo 
referente a poda, labores, abonado y recoleción supondría, para las Has. 
consideradas, unos 150.000 jornales a los que añadir los obtenidos en el 
proceso de industrialización según el siguiente cálculo: 10 kg. de rendi- 
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